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RATONERA (1) 

S I O - X T E E L Ü E S F I L E 

D, JUAN GTONZÁLEZ GAKCÍA, 

rata en Sama de Langreo, 
es seguro que decía 
cuan E L FUSIL recibía: 
—¡A tragar, pues, según veo, 
ha llegado la hora mía! 
Si el Sr. Pérez logró 
tragar ciento dos pesetas 
y nada malo sufrió, 
¿qué no podré tragar yo 
haciendo valer las tretas 
que Pérez nunca empleó? 
Más ya ves, querido rata 
de Sama, cómo tu ahinco 
ha tenido mala pata, 
aunque no son patarata 
veintitrés cua'tenta y cinco. 

Servicio de imaginaria para el pró:^imo 
número: el socio J . M. R., de una impoi--
tante población murciana. 

OJO CON IiS_PEDRADAS 
Leo en los periódicos una noticia curio­

sa y completamente fusilera. 
Unos músicos habían ido á tocar en cier­

ta romería. Después de tocar regresaban 
al pueblo en una diligencia cuando en el 
camino sintieron terribles zambombazos. 

Sobre la diligencia llovían pedrnscos y 
guijarros que era una bendición. 

Los músicos se quedaron asombrados. 
—¡Vaya una granizada borrical!—decía 

el bombo. 
—¡María Santísima!, exclamaba el cor-

n'etín lleno de espanto llevándose las ma­
nos á la cabeza para cubrírsela de un gui­
jarrazo alevoso. 

—Y lo peor es—añadía el flauta sacan­
do las narices por una rentanil la—que no 
solamente nos apedrean, sino que según 
las trazas, esos bárbaros vienen en perso­
na sobre nosotros. 

Efectivamente; el flauta tenía razón que 
le sobraba. Dos mozallones acudían furio­
sos sobre la diligencia ó la galera de la 
música, con m u y malas entrañas. Cogie­
ron una corneta y la deshicieron, cogieron 
otra corneta y la machacaron. Y así iban 
procediendo con los demás instrumentos. 

—¡Cosa más rara! —replicó el trombón. 
A los hombres cuando se les despacha de 
alguna parte se les envía á hacer cornetas, 
y estos bárbaros vienen á lo contrario: 
á deshacerlas. 

El final do la aventura consistió en que 
al ver los músicos que no eran más que 
dos sus agresores, se rehicieron, los acó-

t NO LO TOMAN! 

E L FUSIL.—Vengo á que rae cambien esto. No sé si es sevillano; pero lo que es duro. 
E L EMPLEADO.—Imposible cambiarlo. Aquí no tomamos moneda falsa. 

metieron y, con el auxilio de no sé quién, 
los pescaron. 

—¿Porqué tirabais?—les preguntaron 
á semejantes cernícalos. 

—¡Por amor al arte!—contestaron—. Ti­
rábamos á estos desdichados músicos por 
lo mal que han tocado en la romería. 

* « * 

(1) Véase Exposición permanente, en 4." 
plana. 

Aquí acaba la noticia, que yo he conta­
do á mi manera, fusileramente, á los lec­
tores. Y no dicen más los telegramas, ni 
del desenlace ni de lo que contestaron los 
músicos á aquellos borricos. 

Mas tengo por seguro quo les contesta­
rían, diciendo: 

—No lleváis razón ninguna, pedazos de 
bárbaros. Suponed que hayamos tocado 
mal, ¿y qué? Eso querrá decir que no en­
tendemos de música ó que no cumplimos 
con nuestro deber. ¿Pero es que en España 
por no cumplir con su deber apedrean á 
nadie? 

Si así contestaron los músicos, lo hicie­
ron al pelo, sin réplica posible. 

Yo les doy el logro por completo. 
¡Ah, músicos! ¡Queridos músicos! Tenéis 

mi aprobación y mi defensa más com­
pleta. 

Esa regla de apedrear al que lo hace 
mal no rige en España. Es letra completa­
mente muerta. 

Y si no vamos á ver: Al que publica un 
tomo de versos malos, ¿lo apedrean? 

Al que toca mal las castañuelas, ¿le ati­
zan algún guijarrazo? 

Y hasta en las cosas útiles ocurre lo 
mismo. 

—^Después de todo—podrá decir algún 
chueco—, ni la música ni los versos son ar­
tículos de primera necesidad para la vida. 
Son diversiones y en ellas debe de haber 
libertad para que cada cual haga lo que 
le diere la gana. En este mundo cada UHO 
se divierte como puede. 

Pues si hay libertad de divertirse, ¿á 
qué santo vienen las pedradas al que se 
divierte mal? Es como si apedreásemos al 
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que come queso podrido ó escabeche ver­
de ó bebe porquerías. Y si á él le gustan, 
¿qué? 

Pero bay otros ramos de la actividad 
humana que no son indiferentes ni libres 
como la música ó los versos. Por ejemplo, ¡ 
gobernar, cumplir una obligación, ejercer 1 
un cargo, etc., etc. \ 

A un ministro se le podrá dispensar I 
que coma tomate crudo ó toque mal el j 
violín; en eso es perfectamente libre. 1 

En cambio, no es libre en gobernar co- j 
mo un patán ó un perillán, ó en hacer co­
sas contrarias á su oficio. 

Pues ni aun en esos casos se mete na­
die con él. Y es lo que yo digo: si dejan 
en paz á los que gobieman-mal, ¿por qué 
han de molestar á los infelices que tocan 
mal el requinto? 

cojo^ianfaccia escandalosa 
el i%í8 ha de entregarle 
lo que con «odores logra 

¡ «ácar á la tierea ingrata 
' aunque pftra ello no comat 
Ko, señor; ai los ministros, 
las autoridades todas 
no han de seryirnos de nada, 
que se vayan á la porra. 

pues con mil y cien millonea 
encontraremos de sobra 
quien nos sirva á maravilltr» 
quiea de algún modo responda 
de que estarán bien seguros 
nuestros bienes y personas 
pagando de su bolsillo 
si alguna vez se equivocan. 

£L LECHERO, 1 I l l S f E O Y LOS DISCOS SEfEANOS 

* 
Y ya que he hablado de ministros, fíjen­

se ustedes en que les ocurre precisamente 
lo contrario. Ahí tienen ustedes al queri­
do Besada que ha ido á su tierra y se han 
despepitado dándole vivas, tirándole co­
hetes é inflándolo desmesuradamente. 

—¡Todo por gratitud!—decían sus pai­
sanos. Por las mercedes y beneficios que 
nos hace el requerido. 

Y será verdad quo se las hace. Los per­
sonajes políticos tienen esas costumbres. 
Se fijan en una región, en un pueblo, en-el 
de que más esperan, y á él le dedican todo 
el favor que pueden con el dinero del pre­
supuesto. Así hizo Pidal con (ií^ijón, y Sa-
gasta con Logroño, y Canalejas con Alcoy, 
para no citar otros ejemplos. 

Y está bien que hagan esas cosas, pero 
por amor de Dios, que no sea con el dine­
ro que corresponde á otras partes. Que 
haya equidad en el reparto. 

Porque eso de guardarlo todo para los 
amigos y á los demás que los parta un | 
rayo, es un vicio feo, ¡oh, Timoteo! 

Sin embargo, en España suceden tan de 
ordinario esas cosos, quo casi es señal in­
falible. Cuando ó un personaje le aplauden 
en un pueblo, «ra cusa de que los demás 
le saludasen si no por el estilo de los músi­
cos do la romería, que eso es una bruta l i ­
dad, á lo menos con pitos y cencerros... 

;Fuera inútiles! 
Como cosa inevitable 

sigue habiendo en Barcelona, 
on acción, el teriTíyismo; 
sin cesar estallan bnmbaa 
con quebranto incalculable 
para cosa^ y pórsonaa 
sin que lasauíoridadt!?», 
rieede ia flaca á ¡a gorda, 
den pruebas de su existencia 
más que cuando el sueldo cobran. 
Durania años y ifiás s.ño«, 
con impurüirtad qua asombra, 
se ha fabricado niondda 
en cantidad fabulosa 
sin que lo? gobiarnos hayan 
conseguido una vez sola 
coger á loa _/a6rtcKn¿es 
ó á los que nos la colocan. 
En Madrid los malhechoras 
asesinan, hieran, roban, 
y si por .'jí no ae entregan, 
no hay peligro que les coja 
la señora policía 
tan torpe como costosa. 

« * • 
¿Qué es esto, voto al diablo? 

iqué es esto, voto á mil bombas? 
iNo ha de servir el gobierno 
para maldita la cosa 
de las muchas que al país 
de modo efectivo importan, 
como son sus intereses 
y antes que éstos sus personas, 
y para que se so&tenga 

Un marido para salir del paso. 
Ocurrió hace pocos días en esta Corto un 

suceso algo folletinesco, que no sé si mis 
lectores conocerán por los periódicos, y que 
yo voy á utilizar para prólogo de este fu­
silero artículo. 

Un lechero de la callo del Río, hombre 
que por sus setenta y ocho años apenas 
si puede con sus calzones y con sus leche­
ras, pero que por no haber servido &\ Es­
tado careco de derechos pasivos y tiene 
que trabajar de cualquier modo para no 
morirse de hambre, fué llamado cierta 
mañana por una parroquiana de la calle de 
la Estrella para hablarle de un asunto in­
teresante en sumo grado. 

La parroquiana ora una moza bastante 
juncal, do veintidós años floridos y que no 
había perdido el tiempo, pues la llamaban 
mamá tres churumbolitos que no encon­
traban legalmente el padre por ninguna 
parte. 

—Oiga usted, y perdone, tío Ambrosio, 
¿quiere usted casarse conmigo? 

El tío Ambrosio por poco se cae de es­
paldas ante aquella declaración á quema­
rropa. 

Los setenta y ocho años de él, los vein­
tidós (ie ella, los tros churumbeles de... de 
por medio... 

—Usted siempre tan chirigotera, ami­
ga Pe])lta. Si no me separaran de usted 
tantos años y otras cotillas quo andan por 
ahí, ¡no habría esperado á que usted se me 
declarara en broma! Ya me habría anticipa­
do yo y muy on serio. 

—No se trata de chirigotas, tío Ambro­
sio, ni estorban los años ni esas... otras co-
sillas. Se trata, en serio, de un matrimonio 
do conveniencia que yo neceráto y que á 
usted puede convenirle. Usted se casa con­
migo, como Dios manda, y ya no tiene us­
ted que hacer otra cosa. 

—¿Y por quó so ha dirigido usted á mí, 
si por aquí por su calle y hasta por su 
casa habrá más do cuatro que se prestarán 

' gustosos á servirla? Aquí está Juan , el mozo 
i de 1.1 tahona; Perico, el dependiente de la 
i tienda do enfrento, el... ¡Yo soy ya m u y 
i viejo para esos trotes! 
] —Precisamente lo que yo busco es uno 
: que no esté para esos trotes, ¿sabe usted? 
' Los muchachos quo usted ha citado^ no se 
j resigoiirían y podrían producirnos disgus-
í tos. Ya habrá calado usted lo que yo quie-
' ro: un marido legal, pero do nombre tan 
! sólo. ¡Hay á ganar 35 duros mensuales! 
•• ¿Hace? 

' El tío Ambrosio se rascó la barbilla á 
estilo Sagasta, y se despidió diciendo que 
lo pensaría. 

Lo pensó y... abreviemos. A los pocos 
días se verificó la boda, y después de las 
juerguacitas do rigor en estos casos, la 
juncal Pepita se faé á su casa y el tío Am­
brosio á la suya sin más deberes conyuga­
les quo el de cobrar el 1.° de cada mes los 
.% duros convenidos. 

I I 
Un ministro por el estilo. 

En cierta ocasión, no hace de ello mu­
chos meses, paró el coche del Sr. Maura 
frente el portal de la casa que habita don 
Expedito Gedeón Bustillo. 

E l presidente del Consejo, el juncal don 
Antonio, so apeó, subió los escalones, y 

después de esperar el tiempo necesario ; 
para que Bustillo se pusiera la peluca y \ 
los dientes postizos, entró en el despacho. | 

—Muy buenos días, querido D. Anto- \ 
I nio- ¿Quó le trae por esta su casa? í 

—Una friolera: la necesidad de que sea ; 
usted ministro de Hacienda. . 

El Sr. Qedeón Bustillo se quedó con la \ 
boca abierta. i 

Allá, en otro tiempo, por un capricho j 
de Cánovas había sido ministro de Hacien- ¡ 
da, pero no había arraigado. Después no ! 
volvió á pensar en hacer política activa. 
Se limitó á arramblar con unas cuantas 
plazas de consejero de Bancos y otras so­
ciedades, y asi había ido vegetando sin 
quebraderos de cabeza y con pingües suel­
dos que le llevaban á casa como es uso y 
costumbre. Y ahora, ya en el período de 
la ancianidad, casi casi de chochez, ni por 
soñación podía suponer que le llamaran 
para ser ministro. 

—Pero, D. Antonio, querido D. Anto­
nio; usted se ha confundido, contestó Bus-
tillo repuesto de la sorpresa. Usted habrá 
visto algún retrato mío de cuando sólo te­
nía sesenta años; retrato que me hicieron 
hace cuarenta ó cincuenta, no recuerdo 
bien, añadió riendo. 

—Déjese usted de bromitas con sus 
años. ¿No fué Vega Armijo presidente del 
Consejo á los ochenta y tantos? Aunque 
usted tenga algunoa más, no es lo mismo 
ser presidente que sor ministro. ¡Y minis­
tro conmigo, aunque me esté mal el decir­
lo! ¿No sabe usted firmar? 

—Tanto como firmar... Un poquillo me 
cuesta por culpa de este condenado pulso, 
pero firmo. 

—Pues con sabor firmar basta. Usted 
será el sucesor de Oáma, y ni una palabra 
más. 

—Oiga usted, oiga usted, querido An­
tonio. No proceda tan... ¿cómo fué aque­
llo?... ¡Ah, si! tan enérgicamente, tan ra­
dicalmente, tan brutalmente. Se parece 
usted á Cánovas. 

—¡Pche, sí que se parecía un poco á mí 
el pobre Cánovas! También tenía algunas 
cosas... 

—Decía que no sé por qué ha acudido 
usted á mí que casi no soy de este mundo 
y que, dicho sea entre nosotros, no ontien- i 
do gran cosa de cuestiones do Hacienda, | 
teniondo en sus filas á personas tan carac- ; 
terizadas como Glaroía Al is , Aliendesala- 1 
zar. Rodríguez San Pedro, Gronzález Be- ' 
sada, que ya han sido ministros do Hacien- j 
da, y otros que pueden y querrán serlo... \ 

—Precisamente para no dar la cartera í 
á ninguno de los citados he venido á soli­
citar su concurso. Yo, amigo Bustillo, no | 

I soy aficionado á las áridas cuestiones fi­
nancieras; todo lo que huele á números ', 
me carga soberanamente. Por esto dejó \ 
que Osma hiciera lo que le diera ia gana ! 
en su departamento. Cuando me leía algu- ¡ 
ñas de sus latas económicas, maldita la \ 
atención que le prestaba: lo decía que i 

i muy bien sin enterarme. Poro ha resulta- ; 
i do que Oóma ha metido el remo, como di- ' 
I cen los chulos, y con buena intención, des- í 
\ de luego, poro con malísimo acierto me ; 
I ha i^roducido un desbarajuste en la Ha- I 
• cionda. Osma sabe mucho de asuntos finan- \ 
\ cloros, pero por lo visto no tiene el don de ; 
I hacerse cargo de la realidad, y como ni yo '• 
\ había de dirigirle ni él es hombre que se ; 

deje, de aquí que se le ha ido la mano y 
ha sido forzoso que dimitiera. Y ahora 
viene lo grave: hay que suspender la obra 
económica de Osma, pero no se puede rec­
tificar lo que ya está hecho. Será una bu­
rrada si se quiere, pero ni yo rectifico 
nunca ni quiero desautorizar á Osma. Si 
nombrara ministro á Besada, á García 
Alíx ó algún otro de éstos, no querrían 
pasar por ciertas cosas, tendrían preten­
siones, y es forzoso que se acepten los he­
chos consumados, que se procure atenuar 
los disparatea de Oama y que en lo sucesi­
vo no se haga nada. Y usted, amigo Bast i ­
llo, no hará nada: jurará el cargo, cobrará 
la nómina, tomándose el tiempo que nece­
site para firmar, y resultará el ministro de 
Hacienda ideal que yo necesito para mi 
tranquilidad y para quo Osma no se en­
fade. 

.. —Es usted .colosal, querido Antonio. 
Me deja usted convencido. ¿Quedamos en 
que no tendré que. hacer nada, absoluta­
mente nad*? 

—No sólo quedamos, sino que es lo que 
yo quita'O. 

—Pues me resigno. 
—Muchas gracias, querido Bastillo. 
Los apretones de manos de rúbrica,— 

¡Adiós! —¡Quede usted con Dios!—, publi­
cación del nombramiento en la Gaceta, 
estrañeza general... 

Y así fué como quedó hecho marido, 
digo, ministro de Hacienda el Sr. D. Ex ­
pedito Gredeón Bustillo. 

I I I 
Saltó y vino el disco. 

E l nuevo ministro cumplía con fidelidad 
su palabra. No hacía nada. Los días de fir­
ma iba al ministerio y bien ó mal echaba 
las que le pedían sin enterarse siquiera do 
lo que firmaba ¿Para qué? 

No desgravaba nada, no monopolizaba 
nada, no reorganizaba nada. Maura, al ver 
cómo Bustillo desempeñaba el papel de 
ministro pasivo, se frotaba las manos de 
gusto y se bañaba en agua do rosas. ¡Qué 
diferencia entre Bastillo y Osma, que le 
proporcionaba tantos disgustos! Ahora po­
día consagrar toda su actividad á las cues­
tiones candentes de la política, á ensayar 
actitudes de gladiador y modalidades da 
voz, sin temor á las chinchorrerías del mi­
nistro de Hacienda, 

Pero hete aquí que un día llegó al mi­
nistro una comunicación del director del 
Tesoro, solicitando alguna medida para 
atajar la invasión de la moneda ilegítima 
que perturbaba el mercado. 

—¿Y qué os eso de moneda ilegíti­
ma?—preguntó Bustillo—. ¿Quiere decir 
moneda falsa? 

—Falsa, según como se mire—-le con­
testó el Subsecretario, el amigo Arma 
Completa. Se trata de una moneda que 
tiene la misma plata que la legítima, pero 
que está acuñada fraudulentamen.te. ¿No 
ha oído usted hablar de los daros sevi­
llanos? 

—¡Qué duros sevillanos ni qué niño 
muerto! Se t ra ta de moneda falsa, y, ¿para 
esto me molesta el director del Tesoro? 
Bien precisas son las instrucciones dadas 
en 1869 (no hablo de cosas antiguas) para 
eso de la moneda falsa. Que se cumplan y 
en paz. 

—Es que—insinúa el Sr. E s p a d a - las 
monedas de que habla la comunicación, 
tienen tanto valor intrínseco, es decir, tan­
ta plata como las acuñadas en la Casa de 
la Moneda. 

—Pues entonces que se recojan y que 
la Casa de la Moneda abone, después de 
seguidos todos los trámites necesarios, lo 
que valga la plata de las monedas recogi­
das, descontando, claro está, los gastos q ae 
ocasione la recogida, la comprobación y 
la conversión de la plata en hairas de plata. 
A ver. Que redacten una Real orden re­
cordando las instrucciones de 1869 y orde-
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nando la recogida de los discos ilegítimos. 
Y se redactó la B.eal orden á la pata la 

llana como si se tratara del estero ó des­
estero ó de la adquisición de cordilla para 
los gatos. La firmó el ministro y allá fué 
á la Gaceta. 

Fresco está el grito de protesta que le­
vantó en todo el país aquella disposición 
de D. Expedito Gredeón Bastillo, marido 
de Hacienda. 

¿Es que el Sr. Bastillo creía que la mo­
neda ilegítima se distinguía perfectamen­
te de la legítima y que el comercio la ha­
bía admitido por el gusto de admitirla? 
No; el Sr. Bastillo no creyó nada, no pen­
só nada; no Is habían llevado al Ministe­
rio para eso. ¿Había moneda ilegítima? 
Recogerla. ¿Tenía plata? Abonar su im­
porte, descontando, etc., etc. 

Esto recuerda aquella célebre resolución 
de una autoridad de Zaragoza. Un subor­
dinado suyo entró en su despacho y le re­
firió que en un pueblo cercano había ocu­
rrido una colisión tremenda, pidiéndole 
instrucciones para un caso tan grave. 

—Ustedes se asustan por nada. ¿Ha ha­
bido muertos? 

—Sí, señor. 
—Pues al cementerio. ¿Y heridos? 
—Machos. ' 
—Al hospital. ¡Y todos los demás veci­

nos á la'cárcel! 
¡Si sería esta autoridad de Zaragoza al­

gún hermano de nuestro ministro de Ha­
cienda! 

IV 
El remedio peor qui ta enfermedad. 

—¿De qué protestan?, exclamó Maura 
al enterarse de la Real orden de Bastillo 
y del clamoreo que produjo al ser cono­
cida. 

—Protestan de que sea el público el que 
tenga que perder la diferencia entre el 
valor de la plata y el que se asigna al 
duro. 

—Pues que no lo pierda. Que se envai­
no Bastillo la Real orden y que hagan un 
proyecto de ley ordenando la recogida, 
abonando el Tesoro todo su valor á las 
monedas ilegítimas como si fueran legales. 
No quiero quebraderos de cabeza. 

—Es que la pérdida del Estado será 
enorme, y esta medida servirá á los mo­
nederos clandestinos para animarles á se­
gui r trabajando. 

—No importa. La cuestión es salir del 
paso y no distraernos de las transcenden­
tales cuestiones políticas que tenemos en­
tre manos. Después, más adelante, si vuel­
ve el conflicto ya veremos ó ya verán 
cómo se resuelve. Lo que hay es que Bus-
tillo no debía haber tocado eso. 

Y para arreglar la pitada de Bastillo 
se dio la ley en virtxid de la cual se están 
recogiendo los duros ilegítimos por todo 
su valor legal y por cuenta del Estado. 

Después de promulgada la ley, el go­
bierno no hizo otra cosa que procurar que 
el canje se verificara con tranquilidad y 
orden. Los técnicos de la Casa de la Mo­
neda dieron el jeroglífico ó el rompecabe­
zas de las diferencias, y aquí no ha pasa­
do nad.a. 

Pero yo creo que sí que ha pasado. Ha 
pasado que el Tesoro (es decir, el país 
contribuyente) p ierde . . . lo que pierda, 
que no bajará de un buen puñado de mi­
llones, y que las cosas quedarán como an­
tes ó peor todavía. 

¿Cómo distinguir los duros ilegítimos 
de los legales? Y ante esta casi imposibi­
lidad (imposibilidad sin casi en la prácti­
ca corriente) de distinguir unos duros de 
otros, ¿qué hará el comercio, qué hará la 
gente, pasado el plazo del canje? O no se­
rá posible admitir las monedas de cinco 
pesetas, y en este caso no nos podemos 
formar idea de la perturbación, de los 
trastornos que se producirán en la vida 
económica de toda España, ó se admitirán 
los duros, y en este caso dentro de poco 

tiempo volverá á haber en circolación mi­
llones de duros sevillanos, como los había 
ahora ó más, porque los fabricantes, con el 
informe de los técnicos de la Casa de la 
Moneda á la vista, perfeccionarán los ca­

ños borrando las diferencias que se les se­
ñalan. 

¡Y la pérdida que ocasiona la recogida 
será estéril, completamente estéril! 

CONSTITUCIÓN DE FUSILANDIA. 
TRATADO COMPLETO DE REVOLUCIÓN DESDE ARRIBA 

SEo-msraDA. Ei j ic io isr 
He aquí el índice de esta obra monumental que será la admiración de la* 

generaciones futuras: 
I . De la nacionalidad.—II. De la forma de gobierno.—DI. De las Cortes.— 

TV. De los ministros.—V. De la Administración.—VI. De las contribuciones. 
VI I . Del Ejército.— Vl l l . De la Administración de justicia.—IX. De las Cla­
ses pasivas.—X. Do la enseñanza.—XI. De la Iglesia.—XII. De la diploma­
c i a . — X m . De laa Aduanas.—XIV. De la libertad de comercio.— X V . De la 
obsei-vancia de la presente Constitución. 

PBECIO: 1,50 pesetas.—Para los suscriptores: 

^ • • f c B * 

// Una peseta!! 

El canje de los duros 
ó LA, . 

TOMADURA NACIONAL DEL PELO 

Por lo menos se habrán creído los lecto­
res fusileros que do esta revolución pi-o-
m^ovida por la niom^ia ambulante y aplau­
dida por la res de Gobernación, nuestra 
moneda enferma va á quedar bien de sa­
lud, á Dios gracias. 

Pues á Dios gracias que va á quedar tan 
enferma como estaba, sin más diferencia 
que el que nos hayan tomado el pelo estos 
señores gobernantes, que por lo que se vé, 
tienen más de botarates que de gober­
nantes. 

Véase la muestra de cómo se realiza el 
canje de los duros: 

Ün individuo llega á una taquilla, pre­
senta una docena de duros para que le 
cambien los sevillanos que entre ellos haya 
por otros legítimos; el encargado de ello 
sejiara seis y lo manda con un talón en que 
dice la cantidad de duros seA'illanos de que 
es portador, á otra taquilla, y allí se los 
cambian y dejan los sevillanos en un mon-
toncico aparte. 

Llega otro con otro talón y otros duros 
declarados por los peritos oficiales como 
sevillanos, y el de la taquilla del cambio 
le encaja los sevillanos que tomó del an­
terior. 

De modo que tontería es que la gente 
se empeñe en cambiar su moneda ilegíti­
ma por otra legítima, jiorque lo que hacen 
es cambiarle ilegítima por ilegítima, entre 
tanto que Maura y Romanones se ríen á 
mandíbula batiente del candor de estos 
sencillos ciudadanos á quienes tan fácil­
mente se les toma el polo. 

Luego dicen estos políticos, que entien­
den que gobernar es escarnecer á los habi­
tantes de una nación, que los periódicos 
combaten sistemáticamente á los gobier­
nos por sei'ios y prudentes que sean. 

¿Pero qué entenderán estos chuscos con 
cartera de ministro por seriedad y pru­
dencia? 

¿Acaso es serio hacer el paripé del can­
je y molestar á toda la nación para dejar 
las cosas tal como estaban? 

No sé por qué, me temo que á más de 
una tomadura de pelo esto va á traer con­
sigo una trampa para que el público sea 
el que pierda el valor de los duros ilegí­
timos. 

Porque, vamos á cuenta: En las disposi­
ciones sobre la recogida de la moneda fi­
gura una que dice que si después de veri­
ficado el canje se presentaran duros ilegí­
timos, los perderá el que los presente. Es 
así que los duros ilegítimos vuelven á 
manos del público desde las mismas taqui­

llas oficiales; luego al terminarse el paripé 
del canje, los duros ilegítimos continuarán 
en manos de los particulares, y por ende, 
como el Estatlo y los centros financieros 
los rechazarán, á los particailares será á 
quienes tocjue perder el A âlor representa­
tivo de la moneda. 

Esto podrá parecer á nuestros gobernan­
tes de pega una habilidad; pero en concep­
to del sentido común, no es más que ayu­
dar á los falsificadores á consolidar su 
fraude. 

En el mundo podrán haberse visto enor­
midades, pero como ésta de que, bajo la fé­
rula de un gobierno que blasona de hon­
radez y seriedad, se time al país desde las 
taquillas oficiales, no se ha visto en parte 
alguna, sino en España, cuando un hombre 
como Maura, que desde la extrema izquier­
da liberal evoluciona hábilmente hasta po­
nerse á la cabeza de la extrema derecha li­
beral consei-vadora, y sube al poder con el 
propósito de «hacer la revohición desde 
arriba»; por más que si se cambia la pala­
bra «hacer» por la de «provocar», parece 
que, en efecto, el timo del canje conduce 
á ese propósito. 

Por lo demás, no se preocupen nuestros 
lectores, que estas tomaduras de pelo he­
chas con el apoyo de la fuerza pública, 
más denigran al que las hace que al que 
las sufre. 

Pero no deben olvidarse, deben tenerse 
presentes para no prestar ni el más ligero 
apoyo á quien tan inicuamente procede 
para con la nación, y no tardará en presen­
tarse ocasión de negarles todo auxilio en 
las pi'óximas elecciones municipales. 

Mas lo peor es, y por eso triunfan, que 
llegarán las elecciones é iremos como bo­
rregos á votar sus candidatos y á dejarnos 
tomar el pelo una yez más, tolerando que 
se falsee la elección. 

Y así nos luce el pelo, y así tenemos los 
gobiernos que tenemos, y el consuelo que 
nos queda es que los que vengan serán 
peores. 

Porque si el de Maura se tiene por el 
más serio y prudente de cuantos puedan 
formarse dentro del actual régimen, y así 
nos toma el pelo, ¿qué serán los otros que 
puedan formarse? 

Pues será lo mismo que pasar de manos 
de encubridores á manos de ladrones. 

Estos encubren ó ayudan á consolidar 
la estafa; los otros, ó entre los otros, están 
los estafadores. 

¿A que no atrapan á ninguno de los fal­
sificadores? ¡Qué han de atrapar! Los lobos 
de la misma camada no se muerden. 

82 semana maurista. 

Es ejecutado en Barcelona el anarquista 
Juan RuU. 

El escarmiento no es bastante para que el 
terrorismo desaparezca, porque los anarquis­
tas están convencidos da su impunidad por la 
torpeza de nuestras autoridades, pues es un 
hecho positivo que por maravilla cae uno en 
manos de nuestros policías. 

Desde que fué preso Juan RuU no han deja­
do da repetirse con más ó menos frecuencia 
atentados de este género, y ninguno otro de los 
autores han podida ser descubiertos; así como 
no se despabilen un poco más nuestras autori­
dades, la ejecución de Juan RuU no será ejem­
plar. Es necesario que sus compañeros se con­
venzan de que es difícil escapar de la acción 
de la justicia para que desistan de sus proce­
dimientos, y esta actividad y tacto en la po­
licía, no llovamos trazas de varia jamás. 

Dsniaii. 

Según telegramas recibidos y publicado» 
por la prensa de hoy, en Barcelona estalló ayer 
una bomba causando tres heridos. 

Parece que el hecho reviste gravedad des­
pués de la muerte de Juan RuU, pues revela que 
no ha servido de escarmiento. Poro tiene mu­
cha más gravedad porque constituye una ven­
ganza por la ejecución del menciouRdo crimi­
nal, y una venganza que, según los mismos te­
legramas, se dijo que se cumpliría ai se ejecu­
taba á Rull. 

Esto demuestra lo bien organizada y lo há­
bil que está ]a policía flamante de Barcelona. 
Saber con aiiíicipación que se va á cometer un 
atentado, y no solo no poderlo evitar ni pren­
der á sus autores, sino que ni siquiera se tiena 
ni un dato para poder seguir una pista que 
pueda conducir á su descubrimiento, es el sum­
mum de la torpeza. 

Es da sospechar que ahora se vendrán loa 
señores gobernantes con la disculpa de que 
estando en vigor las garantías constituciona­
les 89 hace difícil la persecución de los crimi­
nales, lo cual no pasará de ser una disculpa, 
pues con garantías y sin ellas la busca y cap­
tura de los delincuentes es fácil pues en nin­
gún país del mundo hace falta, suspender ga­
rantías ningunas perseguir delincuentes; y de 
la especialidad anarquista, España es la nación 
ó una de las naciones de Europa donde menos 
abundan; ahora, que en compensación de ello», 
España es la nación europea donde más abun­
dan los gobernantes torpes y desmañados. 

Y si no, ¿qué es lo que demuestra la expe­
riencia con tan gran repetición de atentados 
que quedan impunes? 

LBSS». 

Tres mitins refieren los periódicos de hoy. 
Uno en Madrid en pro de la borrachera do­

minical. 
Los Excmos. Sres. Taberneros, en vista de 

que el descanso del domingo les proporciona 
mayor número de obreros á quienes sacar las 
perras que han ganado trabajando durante 
toda la semana, y sacárselas á cambio de sus 
copejas de pésimo vinazo, se reunieron anoche 
y celebraron un mitin para protestar de que 
no 89 les deje ejercer su industria en domingo, 
amenazando con cerrar durante tres días sus 
establecimientos. 

Lo que es que debían cerrarlos para siem­
pre, y así no tendrían que protestar, ni nadie 
les echarla en cara que traten de lucrarse con 
la exaltación del vicio, y de un vicio como el 
alcoholismo, que es de los que más estragos 
causan en la humanidad. 

Los otros dos mitins han sido uno en Cora­
na y el otro en Oviedo para pedir que loa ca­
ñones para la futura escuadra sean construí-
dos por la industria nacional. 

Entre estos mitins hay una diferencia que 
es: que el primero tiene por objeto una cosa 
mala y los otros dos una truena; y tienen tam­
bién una paridad, el caso que el gobierno hace 
de los tres, que midiéndolos á todos con el mis­
mo rasero, será ni darse por enteradode ello. 

Martst. 

«EL FUSIL» en Cuenca. 
Centro de suscripción y oenta: 

RAIMUNDO SÁIZ Y SAIZ 
24, Mosén Diego de Valera, 24. 

Agarrarse. 
Un Sr. Cuervo tiró'una piedra & un señor 

Cierva que estaba á la puerta de su domicilio 
particular é iba á subir á su carruaje para ir 
al ministerio donde ejerce funciones de mi­
nistro. 

Este hecho se califica de atentado á un mi­
nistro en funciones de tal; de donde se despren­
de que un ministro está en tuncionea de mi-^ 
nistro cuando sube al coche. 



E L r X T S U -

Bato es como aquel abogado que sostenía 
que las expansiones de un rey con su dama 
eran funciones propias de la majesta4 & cu­
bierto de las prerrogativas de la corona. 

MlérMlM. 

En Santiponce, pueblo andaluz, han sido 
desahuciadas las escuelas municipales por el 
propietario del local en que estaban instala­
das, 4 causa de que el municipio le adeudaba 
dos años de alquiler y estaba dispuesto & con­
t inuar pagando en la misma moneda los años 
sucesivos. 

Poco ha, el módico t i tular del pueblo pre­
sentó la dimisión de su cargo porque le paga­
ban en la misma moneda que al propietario 
del local de las escuelas, y el módico que le su­
cedió, también viene cobrando en esperanzas 
que van á ser fallidas. 

Entre tanto el ilustre Cierva declara que 
un ministro está en funciones cuando sube al 

coche-
Y es la verdad, porque es el acto más rela­

cionado con el cargo, que los ministros real i­
zan, subir al coche ministerial, porque si rea­
l izaran otros actos trabajarían y no se darían 
tan vergonzosos escándalos, pues al punto y 
hora en que tan descaradamente faltara un j 
municipio á sus deberes, se impondría el co- j 
rrectivo natural , pero esto sólo se hace cuan- ' 
do faltan á las instrucciones que reciben pa ra 
las elecciones. I 

Acaso se ocur ra á alguien que ya suspen- ; 
dio al Ayuntamiento do Málaga, pero y o l e s j 
diré que esto lo hizo en obsequio á los diputa- , 
dos da la ciudad que se lo impusieron, y él lo i 
aceptó porque era ocasión propicia para lucir- j 
se por la resonancia que había de tener y I 
tuvo. í 

!••¥>•. i 

Cierre general de tabernas y tiendas de ul­
t ramar inos . 

La medida es aterradora y de una eficacia 
sin igual. 

El que necesita comprar unas latas de pi­
mientos entra y las compra por la puerta que 
comunica con el interior de la casa. 

Lo mismo sucede con los que quieren echar 
unas t intas. 

Con motivo del cierre, en el interior de mu­
chas tabernas hay más gente que de ordina­
rio, celebrando con interminables libaciones 
la enérgica protesta de los taberneros. 

Entre tanto, el de G o b e r n a c i ó n se ríe 
de los peces de colores y de las energías de los 
taberneros. 

Como que le dan por su gusto; pues es la 
única cosa que hace con aplauso del sentido 
común, y, claro, le satisface que se haga re ­
sal tar , porque si todos se hubieren avenido al 
cumplimiento de la ley, ¿quién se hubiera en­
terado de que La Cierva había hecho una cosa 
buena? Nadie; porque una cosa buena entre 
muchas tonterías hubiera pasado desaperci- j 
bida. í 

VIsnm. I 
Un chulo.—iDónáe vas con tu traje de cua- ' 

[drof? 
¿Dónde vas con chistera y chaquet? 

Cierva—A- reírme de los españoles, 
no hacer nada y pasarlo muy bien. 

Chulo.—ÍY si á mí no me diera la gana 
de aguantar tu fachenda y tu aquel? ,; 

Cierva—T» ce r ra ra tabernas, teatros, 
la verbena y los ojos también. ' 

Y la verdad es que poco falta para que se ; 
«caben estas diversiones típicas de Madrid, , 
entre los bárbaros que á ellas acuden á estrc- : 
pear la diversión, y este D. Juan que todo lo 
mide por el mismo rasero. ; 

SE NOS HAN COMIDO: 

EXPOSICIÓN PERMANENTE 

Magdalena Marín, de Logroño 70,00 pesetas. | 
Vicente Vázquez, de Orense 51,80 » 
Antonio Roldan, de Puerto Real 13,65 » 

Desde Callosa de Segura. 

Esíimailo rhico: Al entorarim' por EL FUSIL, ; 
disparo 517, que dice: «Cosas de Callosa», no he , 
podido por menos que proeurar de recog-er una de ., 
las hojas que eita. L'na ve/, en mi poder y leída de- * 
tenidamente, (iel)o dceir que á liisturí nada compo- •; 
{:•. p;'i-o coii'ji füsiieri), eontcstaré: He de decir á 
I'i'-anras (¡ue hay un refrán (¡ue dice: .unos saben , 
UJ que l.pi), (itros leen lo (¡IK; saben». >'» Pelaiiras ', 
lio ¡Ki leído bien, ó si ha leíilo bif'ii, no í̂ abe loque i 

lee. Yo lo he conceptuado en que no sabe lo que 
lee aunque Pelauras se crea lo contrario. Si afec­
tara á Bisturí, desearía que EL P'USIL fuera mayor 
que el Heraldo para entablar una polémica con 
datos positivos y evidentes; pero como no afecta y 
sí alude á los fusileros, creo que ningún fusilero es 
nada de lo que dice, y sobre todo el que nada niega, 
afirma; así es que repito lo que tu dices: que me 
hace mucha gracia, que equivale á un desprecio, 
porque esas hojas es el parto de los montes que 
parieron un ratón. Se necesita tener pocos rudi­
mentos de instrucción primaria para decir que 
«os han vendido su primogenitura por un plato 
de lentejas», cuando Bisturí dice (que lea Pelauras 
el artículo), si es que sabe leer, porque yo creo 
que debiera ser -discípulo, no del docto maestro 
Sr. Arquimban, sino del último de sus discípulos. 
Miren ustedes que decir Pelauras en su hoja: «Y 
de la noche del I." de Enero» cuando yo cito la 
noche del 2 de dicho mes. Si el pundonor y la edu­
cación está en la ilustración y ésta está sostenida 
por la instrucción, me parece que Pelauras ha que­
dado á la altura del polvo que está por bajo del 
betún. Y digo esto por lo que él sabe que tiene 
participación en poner las hojas... Le recordaré 
que un vecino en esa noche, le dijo: «¡Hola figura!; 
¿estás aquí?; como eres tan pequeíio y haces tan 
poco bulto, no te había visto». Recuerde Pelauras 
que su vecino Pina fué quien dijo lo que cito, el 
dia 19 del pasado Julio en las excadenas, á los tres 
cuartos para la una (poeo más ó menos) amane­
ciendo el día citado. VeaPelauras quién es más rep­
til, si el que busca, como el dice,|¡«los sitios más os­
curos y tenebrosos para lanzar sus disparos>, ó el 
que publica una hoja (que nada niega y sólo insul­
ta al Inocente) sin pie de imprenta. 

Que conste que contesto como fusilero, y que 
me causa risa al ver que no saben lo que leen. Si 
Pelauras publicara otra hoja, no contestarla, por­
que el betún está por encima de él. 

Hasta otra, se despide de tí tu ahijado el fu­
silero 

BISTURÍ. 
* » • 

Desde Anteena. 
Duelo unánime.—Lo estamos todos por la 

muerte de D. Rafael Villechenous, acaecida en 
Madrid en la clínica del doctor Cervera, á donde 
fué á operarse buscando la salud que haíua tantos 
afios tenía perdida. 

La muerte, esa implacable enemiga de la vida, 
ha cortado esta vez el hilo de la existencia á un 
hombre de vida ejemplar y conducta intachable; 
á uno de los más esforzados campeones en el vasto 
y anchuroso campo de las ciencias; á un varón 
justo de alma templada en el crisol del sufrimiento, 
en donde aprendió á ser humilde, sencillo, virtuo­
so y amante de Dios y de los hombres. D. Rafael 
Villechenous llevaba mucho tiempo enfermo; pero 
hombre de elevado espíritu, nunca, hasta los últi­
mos momentos, dio importancia á sus dolencias. 
Su muerte no puede ser indiferente para ninguno 
de nosotros, ni debe ser suceso relegable al olvido 
asi que hayan pasado algunos días. 

El era una fuerza positiva quecontenía el avan­
ce de la injusticia y corrupción; era en grado emi-
minente, eso que tanto va escaseando en nuestro 
monótono y apagado siglo..., un honrado caballe­
ro, y por su individualidad, que desde los comien­
zos de su carrera se destacó pujante y poderosa, 
alcanzó—sin él pretenderlo—tan alto puesto entre 
nosotros, que por si sólo se imponía á los demás. 

Al enterarnos de su muerte, un sentimiento de 
honda tristeza embargó nuestro corazón. El que 
esto escribe, al enterarse, creía le habían arrancado 
algo legítimamente suyo, y ante tan triste noticia, 
no pudo contener una lágrima por el hombre á 
quien estimó y amó á poco de haberlo tratado y 
conocido. El que le hubiese hablado alguna vez, 
sabrá que no son éstas flores vanas y marchitas 
que quiero depositar sobre su tumba, sino débil 
reflejo de lo que fué en vida. 

En paz descanse el alma del notable juriscon­
sulto y virtuoso caballero, y reciba toda su familia 
mi más sentido y sincero pésame. 

ANTO.VIO MOLINA. 
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CorresponOencla a5min¡$traíiv8~ 
El Vigo.—V. Q.—Fin Diciembre 909. 
Tórtola.—A. C—Fin Diciembre 908. 
Camarillas.—P. F , G.—Fin Junio 909. 
Añilo.—N. R.—Fin Junio 909.—Muchas gra­

cias por el aviso. 
Villarigan.—R. S. V.—Pin Agosto 909. 
G a t a . — e s . P.—ídem Julio 909. 
Tías (Canarias.)—C. P.—Suscrito. 
Fuentescusa.—G. L. —Pin Mayo 909. —Por 

confusión se puso fln Julio. 
Juncos.—G. R.—Pin Octubre 909. 
Castrill'rlo de la Sierra.—P. P Pin Febrero 

de 1909. 
Allonca.—J. D. M.—Fln Junio 909.—Remiti­

da Constitución. 
Utrera.—Corresponsal.—Recibiíias 4 pesetas 

que le abonamos en cuenta. 
Salvaleón L. M.—Fia Julio 909. 
Nuévalos.—J. F.—ídem id. 

5 

Padrón.—Corresponsal.—Recibidas 6,25 pe­
setas que le abonamos en cuenta. 

Pola de Siero.-Corresponsal.—Recibidas 10 
pesetas que le abonamos en cuenta. 

Castro Urdíales. — Corresponsal. — Recibidas 
16,10 pesetas de las que le abonamos 7,60 en 
cuenta. 

Noya.—Corresponsal. —Recibidas 5 pesetas 
que le abonamos en cuenta. 

Santa María de Nieva.—Corresponsal.—Reci­
bidas 8,45 pesetas que le abonamos en cuenta. 

Dehesas de Guadix J. R.—Pin Septiembre 
de 1908. 

Alicún de Ortega. —A. F. y J. P.—Fin Diciem­
bre 908. 

Piedralabes.—V. V.—Fin Mayo 909.—M. S. 
Fin Diciembre 907 

Bercial.—E. R.—Fin Diciembre 908.—Falta 
el 90?. 

Pola de Siero.—C. D.—Fln Diciembre 908. 
Campo de Criptana E. A.—Fin Junio 909. 
Astudillo.—Corresponsal Recibidas 2 pese­

tas que le abonamos en cuenta. 
La Alameda.—Corresponsal.—Recibidas6 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Cullera.— Corresponsal.—Recibidas 3 pesetas 

que le abonamos en cuenta. 
Muñogalindo.—E. C—Suscrito. 
Niharra.—M. M.—ídem. 
Yecla de Huevra.—S. M.—Fin Agosto 909. 
Alcalá la Real.—Corresponsal.—Recibidas 3 

pesetas que le abonamos en cuenta. 

Antequera.—M. C—Fin Febrero 909. Remiti­
da Constitución. 

Marquid.--P. R.—Fin Abril 908. 
Domez.—M. C. S ídem id. 
Alsasua. —Corresponsal. —Recibidas 0,60 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Astorga.—Corresponsal.—Recibidas 3,24|pese-

tas que le abonamos en cuenta. 
Biescas.—Corresponsal. —Recibidas 4,68 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Dos Torres.-Corresponsal.—Recibidas 14,30 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
G uadalaj ara .—Corresponsal. —Recibidas 1,92 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
Linares.—Corresponsal.—Recibidas 0,60 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Ciudad Real.—Corresponsal.—Recibidas 1,80 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
Plasencia.—Corresponsal. —Recibidas 1,44 

pesetas que le abonamos en cuenta. 
Rianjo.—Corresponsal.—Recibidas 0,72 pese­

tas que le abonamos en cuenta. 
El Molar.—C. T.—Fin Junio 909. 
Villalón.—Corresponsal.—Recibidas 1,35 pe­

setas que le abonamos en cuenta. 
Villardondiego.—Corresponsal.—Recibidas 

2,40 pesetas que le abonamos en cuenta. 
Zumárraga.—Corresponsal. — Recibidas 1,80 

tas que le abonamos en cuenta. 

Imprenta de E. Raso, Independencia, 2. 

^eeeídu de anuncíoB, 

AVISO 
Agricultores, comerciantes, jóvenes sin ca-

¡ r r e ra (harán una o dos sin moverse de su ca­
sa), art istas y fotógrafos, bai larán todos y ca-

í da uno en su clase mejoras ignoradas si indi­
can lo que desean al representante en España 
del Instituto de Ciencias, de Rochester (Esta­
dos Unidos), Juan S. Bernabé, escribiéndola 
á Vera de Almería. 

N O T A , Por el Profesor Mann, en igual for- i 
ma sabrán los enfermos desahuciados el reme- \ 
dio verdad y que hasta la fecha ignorarán, el \ 
cual reside en Rochester. ! 

Gran Fonda IR m^im 
DE 

BONIFACIO LERMA 
ESFABTBBOS, 8 

(A diee pasos de la Puerta del bol.) 
Recomendada y en competencia con toda* 

las de so clase. 
Gabinetes elegantemente amueblados, t; ni 

bre y lux eléctrica en todas las habitaciones. 
Hospedajes con todo servicio á precios ec* 

nómicos. 
Trats. 

Almuereoa. 
Tres platos, pan , vino y postres. 

Comidas. 
Sopa (puré ó consomé), cuatro pr inc ip i s i , 

pan , vino y postres. 
Helado ó dulce, jueves y domingos. 
Mesas independientes . 

M 

CHIC PARISIÉN 
GRAN CASA DE MODAS 

DE 

ANTONIA MOLINE Y COMPAflIA 
5 SAN BERNARDO, 5.—MADRID 

H. 
Única casa en MaSriO Oeaica-

5a al ramo Oe mo5as y á la 

enseñanza Oel corte, montaPa 

como sus similares 5e París, 

Lon5res y Viena. Profesoras 

y cortadoras 5e primer orDen. 

Escuela profesional de Corte parisién (Sistema MODEUH) . 
El sistema Modelaje es el único con el que se enseña CORTANDO. Desde la segunda 

ó tercera lección, la a lumna sabe cortar, y esto la estimula á seguir aprendiendo y á 
perfeccionarse en tan útilísima enseñanza, al revés de lo que sucede con otros s is­
temas que aburren con sus teorías, medidas y preparaciones. 

Cursos rápidos especiales para modistas y señoritas forasteras. 

Fignrines. 
Completo surtido de los periódicos de modas de las más reputadas casas del E x ­

tranjero. 

PRECIOS DE LOS MAS CORRIENTES: 
Chic Parisién, g ran álbum de modas, eon profusión de modelos en color 

y n e g r o . , . . . • 6,00 pesetas. 
La Mode Parisienne, recomendable por sus modelos prácticos 2,50 » 
•Priníemps, de 1908. Más de 100 modelos da abrigos 4,00 » 
Blouses nouvtlles, (jran álbum de blusas, profusión de modelos 6,00 » 
Jeunesse parisienne (pr imavera) , lujosísimo álbum de trajes da niñas. . . 4,50 » 
Qrand Álbum Chapeaux. el mejor periódico de modas de sombreros . . . . 6,50 » 
Lady's Piotorial, uiagníflco albura de la alta moda 4,00 » 
Weldon's eathalogue ©/ Jashions, lo más práctico en modas 1,25 M 
Weldon'a Radies Journal, indispensable en todas !as casas 0,90 » 

Patrones. 
Se venden patrones de toda clase de prendas á los siguientes precios: 

Sin medida. A la medid». 

Patrón de blusa 1,25 1,75 
ídem de falda 150 2,00 
ídem de chaqueta 2,00 2,50 
ídem de fígaro 2,00 2,50 
ídem de torera 2,00 2,50 
ídem de abrigo lar¡ío 3,00 4,00 

Casa única y especial en patrones en linón, montados y probados. 

Exposición permanente en sus salones de las últimas creaciones de la moda. 

Loa periódicos de modas y patrones se remiten á provincias, franco de porl>j. Si 
«8 qiuorii tener aaguridad da recibirlos hay que abonar un reai más para el certifica-
d.). No ea sisií'R p«d'do alguno sin previo envío de su importe ea l ibranza del Giro 
mutuo, sobre monedero » i^ellos de Correo. 

TODA LA COBRESPONDEirCIA Á 

A n t o n i a M o l i n o y C o m p . * , San Bernardo, 5 . — M A D R I D 

m 


